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			Conspirar. Etimológicamente «respirar juntos», estar de acuerdo, convocar, unirse varias personas para conseguir algo. 




			



			


	  


	 	

	    

             




			DEDICATORIA 




			 




			AYLAN KURDI, un niño que murió ahogado cuando su familia intentaba llegar a las costas de Turquía. Tengo su fotografía, que dio la vuelta al mundo, frente a mí, aunque me produce una enorme tristeza, porque no quiero olvidarle.  




			En este libro vamos a hablar de educación. La minúscula figura del desamparado Aylan frente a la inmensidad del mar, tumbado boca abajo, muy formal, con los bracitos pegados al cuerpo, con mucha compostura, como si no quisiera molestar, nos está lanzando un mensaje muy claro. Ante todo, lo que tenemos que aprender es humanidad. 
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				Cuando me desperté,  




				el diplodocus seguía dormido. 
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				de AUGUSTO MONTERROSO 




			




			 




			COMENCÉ A ESCRIBIR ESTE LIBRO PARA intentar responder a una pregunta urgente: ¿Podríamos mejorar el sistema educativo español en poco tiempo? Hacerlo con rapidez me parece un imperativo moral ineludible. Los adultos —en especial, los adultos instalados, entre los que nos encontramos los políticos, los docentes, los empleados con un trabajo seguro, los que escribimos libros, los rentistas y muchos más— tal vez nos podamos permitir perder el tiempo, pero los niños y los adolescentes, no. Dicen que Beethoven, del que escucho su quinto concierto de piano como siempre que empiezo un libro, tenía su metrónomo un poco acelerado. Esperaba la aparición de lo maravilloso, y eso le hacía tener prisa. Lo mismo me sucede a mí. Me gustaría acelerar el metrónomo educativo. 




			Llevamos decenios diciendo que debemos mejorar nuestro sistema educativo e intentándolo del modo más fácil y más inútil: cambiando las leyes. Según era de esperar, no ha progresado. Es grande y poderoso —incluso bello a su manera— como un diplodocus, pero está dormido. Así pues, mi proyecto inicial era una especie de manual para despertar al diplodocus. Pero al estudiar los datos, las iniciativas triunfantes o fracasadas que se han emprendido aquí o en otros países, el entorno en que nos movemos, me encontré dentro de un fascinante mundo en ebullición y quiero que sientan la misma estimulante experiencia que yo siento. Por eso me gustaría eludir la aridez de la prosa didáctica, y adoptar los vivos registros de las novelas de aventuras o la emoción de las grandes exploraciones. Resulta que estamos en el centro de una colosal revolución educativa que va más allá de la escuela y tiene en danza a todas las personas responsables y a todas las instituciones. Si no nos percatamos de ello, tendremos una educación inevitablemente provinciana, castiza y ramplona. La nueva frontera educativa amplía sus límites, coloniza nuevos territorios. Los años de aprendizaje no se terminan en la escuela, sino que duran toda la vida. El período escolar no es el fin de nada, sino la preparación para otro tipo de educación continua. Cada vez se habla más del lifelong learning, de la learning society. El aprendizaje nunca ha sido tan importante como ahora, ha escrito Stiglitz, que no es un pedagogo, sino un premio Nobel de Economía. Michael Fullan, uno de los grandes expertos en reformas educativas, dice que estamos asistiendo a una «espectacular revolución del aprendizaje». Franklin Covey y otros autores hablan de la learning explosion, posibilitada por miles de innovaciones digitales, al alcance de todo el mundo. La Fundación MacArthur, en su documento The Future of Thinking: Learning Institutions in a Digital Age, elaborado en el MIT, señala que estamos en un especial momento epistémico (epistemic moment) porque el aprendizaje mismo  es el medio más crucial para cambiar. El documento sobre este tema del Departamento de Educación de Gran Bretaña se titula solemnemente The Learning Age, a renaissance for a new Britain.  ¡Son palabras mayores! Distintos consorcios internacionales intentan definir las competencias necesarias para el siglo XXI. Varias universidades lanzan una superdisciplina —Brain, Mind and Education— para estudiar la relación entre neurociencia y educación. Las grandes empresas informáticas —Google, Microsoft, Apple, Samsung, Cisco, IBM— aspiran a ser grandes agentes educadores mundiales e invierten cantidades ingentes de dinero —y de talento— en investigaciones pedagógicas. Y por si faltaran incentivos, la revista Forbes indica que la industria del IQ (de la inteligencia) va a ser el próximo negocio del billón de dólares. Acabo de leer en la prensa la noticia de que el poderoso grupo Pearson ha vendido la mitad de The Economist para invertir lo obtenido en educación, un sector del que es líder mundial. Su presidente ejecutivo, John Fallon, ha comentado: «El mundo de la educación está cambiando rápidamente y vemos una gran oportunidad para hacer crecer nuestro negocio a través de un acceso a la educación de alta calidad en el mundo. Pearson se concentra ahora al 100 % en nuestra estrategia global educativa». 
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				Explicaré esta palabra tan rara y tan larga. La génesis de un libro forma parte de la justificación del libro. Y si tiene pretensiones científicas, la convivencia con otros libros —que como todas las convivencias está compuesta de amores y desamores, de devociones y críticas, de conversaciones y disputas— forma parte esencial de la historia. Esta es la razón de estos recuadros. Son una especie de bibliografía vivida. De ahí el nombre.  




				 




				Me gusta la expresión «conspiración educativa». Por ello la utilicé en el título del libro que escribí con María Teresa Rodríguez de Castro para contar la historia de un grupo brillantísimo de mujeres que organizó el Lyceum Club, para, como dijo María Teresa León, una de ellas, «adelantar el reloj de España». El libro se titula La conspiración de las lectoras. El que comienzan a leer también llama a una conspiración.  




				 




				A veces, libros cuya importancia no sospechábamos adquieren mucha importancia por motivos que no habíamos previsto. Así me ocurrió con un informe elaborado por la Academia de Ciencias de Estados Unidos, que asesora al gobierno federal en temas de ciencia y tecnología. Un comité que agrupó a los mejores expertos en la materia elaboró un informe, no una miscelánea de opiniones, sobre lo que se sabía acerca del desarrollo infantil y sobre cómo esos conocimientos podían aplicarse en provecho de los ciudadanos y de su educación. El libro tiene un bello título: From Neurons to Neighborhoods. Se publicó en 2001, después de varios años de trabajo, y es una demostración de cómo la ciencia debe colaborar humilde, pero vigorosamente, con la educación: «El desarrollo de los niños debe ser visto con mucha preocupación no sólo por los padres sino por la nación en su totalidad. Por ello es urgente impulsar un diálogo nacional para repensar esa responsabilidad compartida y diseñar las estrategias para su futuro». El presente libro también llama a este diálogo. 




			




			 




			La razón de esta convulsión es fácil de comprender. Aprender es el recurso de la inteligencia para sobrevivir y progresar en un entorno cambiante. Cuando esos cambios eran lentos, una etapa breve de formación servía para toda la vida. Pero nos encontramos inmersos en un cambio acelerado, lo que exige aprender continuamente, velozmente, a lo largo de toda la vida. La alternativa es quedarse marginado. Piensen, por ejemplo, en lo que han tenido que aprender sobre ordenadores o teléfonos móviles en los últimos años. Ray Kurzweil, un gran tecnólogo que ahora es el director de investigación de Google, enunció en el 2001 la ley de aceleración tecnológica. Lo que pensábamos que tardaría cincuenta años en conseguirse, se ha logrado en cinco. Además, los cambios tecnológicos se irán haciendo cada vez más rápidos hasta «provocar una ruptura en el tejido de la historia humana». Aparecerá lo que ha denominado la «era de la singularidad», caracterizada, entre otras cosas, por una relación diferente entre cerebro humano y sistemas de información. Kurzweil cree que ese salto ocurrirá hacia el año 2045. Tal vez exagere, pero capta bien la tendencia. 




			Ante este panorama, no sólo los alumnos deben aprender, sino también los docentes, las familias, las escuelas, las ciudades, las empresas, la administración pública, los parlamentos, las naciones. La gran profesión del futuro va a ser la de «experto en aprendizaje». Volviendo a nuestro país, ¿vamos a quedarnos al margen de esta nueva Ilustración, como sucedió con la primera? Espero que no. Para ello es preciso despertar la pasión de aprender.  La sociedad en su conjunto tiene que hacerlo para enfrentarse a un futuro que ya se describe con el acrónimo VUCA: volatility, uncertainty, complexity, ambiguity. Volátil, porque las cosas cambian aceleradamente. Incierto, porque el exceso de información no limita la incertidumbre, sino que la aumenta, ya que resulta difícil procesarla. Complejo, porque somos conscientes de que todo influye en todo y de que el aleteo de una mariposa en China puede provocar un ciclón en el Caribe, o, en términos más domésticos, una desaceleración de la economía china puede producir despidos en México. Y será ambiguo por la dificultad para descubrir patrones que nos permitan comprender una realidad tan cambiante, global e interactiva. Nuestros hijos y alumnos van a vivir en ese mundo, que no es muy confortable pero que no ofrece alternativa. El mundo empresarial, los políticos avisados, el estamento militar —donde surgieron los estudios que definieron VUCA— están preparándose para ese escenario. La educación tiene que hacerlo también, porque si no está en vanguardia, educaremos comparsas en vez de protagonistas. 




			Esta situación da un inaudito protagonismo a la escuela, como lugar privilegiado de aprendizaje. Bien es cierto que al hacerlo rompe sus paredes, la hace ubicua, multiforme, un híbrido de realidad y virtualidad. Y que nos va a exigir a los docentes cambios trascendentales y a veces dolorosos. Ya lo he dicho: si tenemos el talento suficiente, vamos a ser la profesión de élite. De lo contrario, otros ocuparán justificadamente el lugar que nos correspondía. Sugiero a mis colegas que mediten sobre el fenómeno creciente del coaching educativo. ¿Son un tipo especial de docentes? ¿Tienen habilidades de las que carecemos? ¿Son intrusos en la educación? 




			Me gustaría que este libro fuera brillante, mostrar que estoy al tanto de lo que ocurre en el mundo, pero no por vanidad personal, sino por altanería profesional. Está escrito por un docente, por un profesor de instituto. Soy violentamente reivindicativo de la obligación de excelencia que tenemos. La escuela ha de ser la impulsora de la sociedad del aprendizaje, y si lo hace, recibirá energía de esa misma sociedad a la que ayuda a crecer. Durante siglos hemos hablado de «sistema educativo» sin tomarnos en serio lo que eso significaba. Un sistema es una estructura en la que cada parte influye en el todo. Un lugar de causalidades múltiples y recíprocas. Los docentes hemos sabido siempre que sólo sabemos de verdad una cosa cuando hemos sido capaces de explicársela a alguien, no antes. Esto es un fenómeno circular. Considerar que la escuela es un mecanismo de piñón fijo, regido por causalidades lineales, donde si hacemos A sucederá B, es una ingenuidad que impide progresar y causa frustraciones continuas. En un sistema, lo único que podemos hacer es aumentar la probabilidad de que ocurra un fenómeno, no producirlo directa e inexorablemente. Conviene que tengan presente esta férrea ley de la probabilidad educativa, que nos hace a la vez humildes y poderosos. Necesitamos pensar la escuela como un sistema incluido en otro sistema mayor, que es el «sistema educativo», en el que, de una manera u otra, participa la sociedad entera. La educación formal navega en el mar de la educación informal, a veces con viento en contra. La escuela es un sistema en evolución integrado en otro sistema también en evolución. 




			Hablar de educación parece muy tedioso, pero sólo lo es si lo hacemos de modo vulgar. La educación no es un proceso de domesticación. Es triste que Noam Chomsky tenga parte de razón cuando escribe: «Todo el sistema educativo y de capacitación profesional es un filtro elaborado que necesita descartar a la gente que es demasiado independiente y que piensa por sí misma, que no sabe ser sumisa, porque son disfuncionales para las instituciones». Denuncias como esta pueden funcionar como profecías que se cumplen por el hecho de decirlas. Hay que cambiar de registro. La educación es la actividad creadora por antonomasia, porque ella creó la especie humana —que se define como la única especie que educa a sus crías— y ha de volver a ser el ámbito de la gran creatividad. «Únicamente por la educación el hombre llega a ser hombre», dijo el gran Kant. Cuando la educación se deprime, la humanidad se deprime también. Si la educación se olvidara, volveríamos al Pleistoceno. 




			Este libro es una llamada a la acción, una especie de incruento golpe de mano: ¡La educación al poder! Desde la cumbre de la filosofía idealista, el iluminado Johann Gottlieb Fichte gritó: «La suprema tarea de la ciencia es la educación». Lo dice en su obra Algunas lecciones sobre el destino del sabio. Ya sé que su pensamiento derrapó en muchas cosas, pero esa frase me parece excepcionalmente lúcida. 




			Confieso ser un megalómano educativo, y lo hago sin arrepentimiento ni propósito de enmienda. El proyecto que les presento sin duda les parecerá megalómano, aunque yo creo que es muy sensato. Les animo a conspirar para realizarlo. Durante milenios, los docentes hemos sido una variante del servicio doméstico. Enseñábamos lo que la sociedad nos decía que debíamos enseñar. Éramos unos mandados. Pero ahora, la sociedad está hecha un lío por la plétora de posibilidades. ¿Quién debe decidir lo que debemos transmitir a nuestros hijos y alumnos? ¿Los políticos? Tomarían decisiones ideológicas. ¿Los científicos? Tampoco, porque cada uno sabe sólo de lo suyo. ¿Los sacerdotes? No, porque se limitarían a su credo. ¿Los empresarios? Tampoco, porque sólo atenderían al éxito de sus negocios. ¿Los padres? Carecen de perspectiva. ¿Los filósofos? Lo fueron durante mucho tiempo, pero ahora andan distraídos con sus cosas. Entonces, ¿quién? Mi respuesta es que necesitamos una superciencia que se encargue de ello y que, a falta de un nombre mejor, propongo que se denomine ciencia de la evolución cultural y del progreso educativo. Como ven, es una respuesta claramente megalómana, pero que me resulta sencillo justificar. La evolución biológica produjo un cerebro capaz de crear cultura, transmitirla y, de esa manera, recrearse. Es lo que he llamado el bucle prodigioso. Lo que hacemos, nos hace. Todos tenemos un doble genoma: el biológico y el cultural, que se transmite mediante la educación. Es decir, mediante el aprendizaje. Llamamos evolución cultural a aquellos cambios en la especie, en los individuos, en las organizaciones que tienen lugar cuando el aprendizaje cambia las estructuras mismas que han hecho posible el aprendizaje. Abre así las puertas grandes del progreso. No es verdad que la educación desarrolle las capacidades del individuo: crea esas capacidades, que serían inexistentes sin ella. Las escuelas, las empresas, las instituciones, deben ser organizaciones que aprenden, pero sabiendo que ese aprendizaje va a cambiarlas. No se trata de que sean las mismas con más información. ¡Eso no vale para nada! Son distintas porque son capaces de hacer cosas distintas. La ciencia de la evolución cultural es una ciencia del cambio a través del aprendizaje. Cuando decimos que una empresa o una institución debe «cambiar de cultura», queremos decir que desde lo que es tiene que aprender a ser diferente. Por eso, la ciencia de la evolución cultural debe estudiar cómo los sistemas dinámicos progresan, es decir, cómo aprenden lo que necesitan aprender. Y el sistema que me interesa más, y a cuyo cambio va dedicado este libro, es la escuela. 




			Situados en el terreno de las confidencias, les confiaré un sueño. Creo que si apostamos por este modelo, no sólo podríamos mejorar espectacularmente nuestra escuela, sino hacernos líderes de esta nueva ciencia y, más aún, convertirnos en «potencia educativa». Tal vez la educación podría ser una de nuestras grandes industrias culturales, sobre todo teniendo en cuenta la gigantesca dimensión de Iberoamérica, donde, por ejemplo, nuestras editoriales educativas tienen una poderosa presencia. En este momento, cuando nuestras escuelas son mediocres y ninguna de nuestras universidades está entre las 150 primeras del mundo, hay tres escuelas de negocios que están entre las diez más importantes. No hay, pues, ningún destino que nos condene a estar en el pelotón de los torpes. Ojalá este libro despierte el interés de gente dispuesta a hacer este sueño realidad. 




			La presente investigación comenzó con una pregunta (¿cómo mejorar nuestro sistema educativo?), pero ahora tiene que contestar una segunda: ¿Cómo elaborar una ciencia de la evolución cultural que proporcione fundamento sólido a una sociedad del aprendizaje, una sociedad consciente de que tiene que seguir aprendiendo siempre y que sabe lo que tiene que aprender? 




			La vitalidad del mundo educativo escapa a los límites de un libro. Por eso podrán ver referencias bibliográficas, documentación y ejemplos de lo «explosivo del aprendizaje» en la web que acompaña a este libro (www.movilizacioneducativa.org). 




			

	  


	 	

	  

       




			
CAPÍTULO 1 




			 




			OBJETIVO 5 AÑOS 




			

	  


	 	

	  

       




			



				Dado que encaramos un futuro incierto, la solución no es hacer mejor lo que hacíamos antes. Necesitamos hacer algo más. El desafío no es arreglar este sistema sino cambiarlo; no reformarlo, sino transformarlo… Y sabemos qué es lo que funciona, sólo que no lo hacemos a una escala suficientemente grande. Pero ahora hemos alcanzado una posición que nos permite usar nuestros recursos creativos y tecnológicos para cambiar eso. 




				 




				KEN ROBINSON, Creative Schools 




			




			 




			
1. ¿Cómo emprender un cambio educativo? 




			 




			LA ESCUELA VA A CAMBIAR, DE LO QUE SE TRATA es de que lo haga bien. Puede hacerlo por el simple juego de intereses, de fuerzas en colisión de intereses o en coalición de azares, o puede hacerlo mediante un proceso de reflexión compartida, debatida, informada y no sectaria. En un campo muy diferente, George Soros, interesado en la evolución de otro sistema, el económico, señala la necesidad de contar con la «reflexividad» de algunos sistemas. Cuando quienes deben cambiarlo forman parte de él, tienen que ser conscientes de las trampas en que pueden caer al interpretar lo que sucede. Por eso hay que estar muy alerta ante los efectos imprevistos, los sesgos, los fallos —para aprender de ellos—, los corporativismos y las ideologías. Luhmann, desde la sociología más estricta, también ha hablado de «reflexión» como una forma de autogobierno en virtud del cual los sistemas tematizan su propia identidad y comprenden que su entorno consta de otros sistemas y que todo sistema es también entorno para otros sistemas. La reflexión apunta a aquella forma de aprendizaje que exige modificar los procesos en orden a la realidad futura de una identidad más abarcante. 




			Para iniciar un proceso de transformación, sea personal o social, hacen falta tres elementos: creer que es necesario, querer hacerlo y saber hacerlo. Cambiar es difícil. Personas y organizaciones generamos sistemas de inercia, mecanismos de autodefensa. Por ello, cambiar los hábitos, aunque sea para bien, exige una fuerte motivación ya que suele suponer abandonar la zona de confort. Piensen en lo que supone dejar de fumar, cambiar de trabajo o adquirir nuevos hábitos. El cambio de la educación se enfrenta a dificultades parecidas. La mayor parte de las reformas fracasan porque se piensa ingenuamente que basta con una ley para conseguir transformar la realidad. De manera parecida, el cambio en una empresa fracasa si la dirección piensa que con ordenarlo es suficiente. Antes de comenzar un proceso de transformación hay que convencer a quienes van a protagonizarlo o a sufrirlo de la necesidad de hacerlo. En Leading Change, John Kotter comenta que el error principal que se comete cuando se quiere cambiar una organización es «lanzarse a ello sin establecer un consenso suficiente sobre su urgencia». Hay que intentar que haya muchos líderes en todos los niveles, capaces de despertar energías dormidas, de despertar al diplodocus. Es tan grande que un único despertador no es suficiente. Hace falta iniciar —en cualquier punto— un proceso de complicidad irradiante que vaya estableciendo redes poderosas con muchos centros de energía que colaboran. Pueden tener en la cabeza la imagen de la red eléctrica. Docenas de centrales distintas vierten su energía a una única red que la distribuye, canaliza, permite poner en marcha centros de producción, e incluso puede poner en marcha otras centrales eléctricas. Cualquiera puede formar parte de esta conspiración. 




			En todas las naciones desarrolladas se vive un sentimiento de emergencia educativa. En unos casos, la alarma está provocada por problemas específicamente escolares, como el analfabetismo, el fracaso escolar, el descenso en los niveles de conocimiento. Michael Fullan ha escrito que a menos que emerja una nueva pedagogía, los estudiantes en la escuela se aburrirán cada vez más y los adultos se frustrarán cada vez más. Las investigaciones neurológicas de Rosalind Picard y sus colegas del MIT Media Lab muestran que la actividad del cerebro de los alumnos durante una clase magistral es más baja que cuando están dormidos. A la vista de que uno de cada seis alumnos dice que odia la escuela, los neurocientíficos se preguntan: ¿Estaremos estableciendo una escuela «hostil al cerebro»? (OCDE, 2007). Estudios realizados en diferentes países indican que menos del 40 % de los estudiantes de secundaria superior están intelectualmente comprometidos (Jenkins, 2013; Willms et al., 2009). Y, correlativamente, los signos de frustración docente están creciendo. Por ejemplo, en Estados Unidos, el porcentaje de maestros que están satisfechos con la enseñanza se ha desplomado del 65 al 38 % entre 2008 y 2012. Profesores y alumnos están siendo repelidos, psicológicamente si no literalmente, hacia fuera de la escuela. En su último informe, Najat Vallaud-Belkacem, ministra de Educación francesa, señala que el 71 % de los alumnos franceses dicen aburrirse en el colegio, y el 50 % admite que lo único que hacen es tomar apuntes al dictado del profesor. Es verdad que, como señala François Dubet, en su reciente libro Dix propositions pour changer d’école,  nuestra cultura soporta cada vez peor el aburrimiento. Pero eso forma parte de la situación. Mientras tanto, una tecnología prodigiosa está atrayendo a todos, niños y adultos por igual, al mundo digital, y no necesariamente de manera productiva. 




			 




			



				La ciencia de la evolución cultural incluye la historia de los sistemas educativos. 




				 




				Dos mil años a. C., en Sumeria ya había escuelas con algunas características similares a las nuestras. En una tablilla, un estudiante se refiere así a sus tareas académicas: 




				 




				– Este es el plan mensual de mi asistencia a la escuela: 




				– Tengo tres días libres cada mes. 




				– Tengo tres fiestas religiosas cada mes. 




				– Durante veinticuatro días al mes en la escuela tengo que estar. ¡Qué largos son! 




				 




				H. W. F. SAGGS, Civilization before Greece and Rome 




			




			 




			Otras veces, la necesidad de cambio se atribuye a motivos económicos. Hemos entrado en la sociedad del conocimiento, que necesita mano de obra muy cualificada para progresar. En su libro The Race between Education and Technology, Claudia Goldin y Lawrence F. Katz han mostrado convincentemente que cualquier progreso tecnológico exige un nivel nuevo de educación. Según el World Economic Forum, desde ahora al año 2030, Europa necesita crear 46 millones de puestos de trabajo de alto nivel. El informe indica que nuestra escuela no tiene la eficacia necesaria para formar a quienes deben ocuparlos, lo que exigirá importarlos de otras naciones que sí lo están haciendo, como China o India. Eso supondrá condenar a nuestros jóvenes a trabajos menos cualificados. O directamente al paro. Según el estudio de McKinsey Education to Employment, en todo el mundo la gente joven tiene tres veces más posibilidades que sus padres de estar en el paro. Una de las disfunciones más graves de nuestro sistema educativo es que se está convirtiendo en una fábrica de parados. Por otra parte, el ritmo de desarrollo de la tecnología y su aplicación al aprendizaje están creando nuevas posibilidades que, a menos que se desarrollen en la escuela y para todos, simplemente se desarrollarán fuera de la escuela y para algunos. Surgiría así una nueva separación de clases sociales, y de hecho ya ha comenzado a ocurrir. Los economistas han detectado en el último tercio del siglo XX un aumento general de la prosperidad y también un aumento de las desigualdades sociales. Goldin y Katz, refiriéndose a Estados Unidos, piensan que las diferencias educativas existentes entre los ciudadanos americanos son en parte responsables de esa situación. 




			En 1992, la consultora McKinsey publicó un libro que causó sensación. Se titulaba La guerra por el talento. Su tesis era que entrábamos en una era en que el talento iba a ser la gran riqueza de las personas y de las naciones, que era un bien escaso, y que iba a comenzar una guerra por atraer y conservar el talento. En aquel momento, los autores no se percataron de que el talento no es un bien natural, como el petróleo, ni innato, como el color de los ojos, sino el resultado de la educación, que se convierte así en gran generadora de talento. Las naciones inteligentes se han dado cuenta de que poseen gigantescos yacimientos de talento que tienen que poner en explotación. Y obran en consecuencia, mejorando los sistemas educativos. 




			Pero las razones económicas y laborales, a pesar de su importancia, no son las decisivas. Hay también razones sociales, políticas y éticas para reclamar un nivel más alto de educación. Presenciamos una quiebra del capital social, un choque de civilizaciones, un individualismo feroz, un machismo rampante. Estar fuera del sistema educativo es encontrarse a la intemperie. Por ejemplo, la deplorable educación secundaria de Estados Unidos, con tasas de abandono cercanas al 35 %, supone una trágica brecha social. Los jóvenes de zonas pobres son los que abandonan más, ganan menos, y tienen más probabilidades de acabar en la cárcel. Desde 1970, la población reclusa en EE. UU. ha aumentado diez veces, y el 65 % de los presos no tienen su diploma escolar. En España, donde hemos tenido tasas de abandono similares, lo hemos hecho mejor, en parte por el papel que han jugado las familias. Lo digo porque conviene reconocer también lo que hemos hecho bien. 




			 




			



				Los grandes pedagogos de todos los tiempos han sabido que la educación tiene irremediablemente un componente moral. Los modernos, también. Howard Gardner habla de la mente ética, necesaria para el futuro. Los cambios educativos que propone Ken Robinson incluyen la importancia de la responsabilidad cívica y el respeto a los demás. Guy Claxton y Bill Lucas consideran que la escuela es una empresa moral. Y Michael Fullan afirma con tenacidad y contundencia que la gran fuerza para el cambio con tenacidad y contundencia que la gran fuerza para el cambio es un propósito moral. Alasdair MacIntyre, un conocido filósofo, considera que toda educación tiene una referencia esencial a un conjunto de creencias sobre lo que constituye el bien humano. Piensa que la universidad actual está en una crisis profunda, porque se ha desentendido de cualquier proyecto ético. Pueden ver la exposición de sus teorías en el libro de Claudia Ruiz Arriola Tradición, universidad y virtud. Filosofía de la educación superior en Alasdair MacIntyre. Por su parte, la Unión Europea ha incluido en su lista de ocho competencias básicas la Educación Cívica, que es una asignatura de moral ciudadana. Terminaré esta ristra de citas con otra de María de Maeztu que en 1938 publicó un libro muy actual aún: El problema de la Ética: la enseñanza de la moral: «La finalidad esencial de la labor educativa consiste en que el educador logre introducir en el espíritu del niño las normas de una conducta moral. No se nos pide hoy niños sabios, pero se nos pedirá mañana hombres buenos». 




			




			 




			Las razones para cambiar la escuela son convincentes, pero las razones no bastan para llevar a la acción. No somos tan racionales como pensamos. La motivación es un fenómeno mucho más complejo. Hay que despertar emociones, hacer atractivos los fines, manejar los incentivos necesarios —y en ocasiones también las sanciones—, eliminar miedos, convencer de la posibilidad del éxito. Y, como última gran motivación, hay que afirmar la imperiosa obligación ética que debe impulsarnos. Sería estupendo que todo lo hiciéramos porque tenemos ganas de hacerlo, pero hay cosas que debemos hacer aunque no tengamos ganas. Nos parecería criminal que los médicos no actualizaran sus conocimientos, pero somos más condescendientes con los docentes que no lo hacen. Sin duda, el cambio va a obligar a los profesores a tener que aprender muchas cosas nuevas, pero sería escandaloso que los encargados de animar a nuestros alumnos a aprender tuviéramos dificultad para hacerlo. 




			 




			
2. El objetivo del cambio 




			 




			LA MOTIVACIÓN NO SIRVE PARA NADA si no se fija unas metas claras a las que dirigirse. Parece que no debería ser difícil ponerse de acuerdo en los objetivos de la educación, pero, en España, desde el siglo XIX, una excesiva ideologización de nuestro sistema educativo lo ha hecho imposible. Han sido constantes los intentos de instrumentalización política, religiosa o económica de la escuela. Algunas preguntas se han repetido sin encontrar respuesta convincente. ¿Debe utilizarse para conformar la identidad nacional? ¿Debe emplearse la escuela para transmitir los valores religiosos? ¿Debe la educación estar al servicio exclusivo del mercado laboral? ¿Debe proponer algún tipo de valores éticos o debe limitarse a instruir en las disciplinas académicas? De contestar estas preguntas deberá encargarse la nueva superciencia de la evolución cultural y del progreso educativo de la que les hablaré en el próximo capítulo, pero corremos el peligro de que si pretendemos resolver estas cuestiones antes de ponernos a trabajar para mejorar la escuela española, continuemos empantanados otro par de decenios… o de siglos. El diplodocus seguirá durmiendo. Por eso propongo unos objetivos que me parecen difíciles de rechazar, y estoy seguro de que pueden alcanzarse en el plazo de cinco años, contando con el presupuesto anterior a la crisis (5 % del PIB), que resulta asumible para la economía española. El plazo de cinco años no es arbitrario. El estudio de McKinsey sobre las reformas de los sistemas educativos señalaba un plazo de 3 a 6 años. Uno de los planes más ambiciosos de reforma (la Estrategia de Alfabetización y de Alfabetización Matemática Nacional llevada a cabo por Inglaterra, en la que participaron 19.000 escuelas) se fijó un plazo de cuatro años, y el ministro de Educación David Blunkett se comprometió a dimitir si no se conseguían. Los objetivos que propongo son estos: 




			 




			1. Reducir el abandono escolar al 10 % reclamado por la UE. En 2013, la tasa en España fue del 21,9 % frente al 11,1 % de la UE. Dicho en términos positivos, conseguir que el 90 % de los alumnos alcancen el éxito educativo.  




			2. Subir 35 puntos en la clasificación PISA (lo que nos situaría al nivel de Finlandia). Navarra, por ejemplo, ha subido 20 en tres años. 




			3. Aumentar el número de alumnos excelentes y acortar la distancia entre los mejores y los peores. «Reducir la distancia que separa a los que tienen buenos resultados de quienes los tienen malos en todos los niveles (aulas, escuela, distrito) es la clave para que el sistema avance» (Fullan, M., Las fuerzas del cambio con creces). Lo admirable de Finlandia no es que tenga muchas escuelas excelentes, sino que incluso el 10 % que tiene peores resultados supera la media de la OCDE. En Inglaterra se considera prioritario reducir las diferencias en los resultados de los alumnos, para lo que se establecen sistemas de grandes desafíos y elevado nivel de apoyo. Se evalúan los casos de bajo rendimiento y más de 600 colegios que anteriormente estaban fracasando han sido recuperados y continúan mejorando. 




			4. Favorecer que todos los niños y adolescentes —tanto los niños con dificultades de aprendizaje como los niños con altas capacidades— puedan alcanzar su máximo desarrollo personal, con independencia de su situación económica. 




			5. Fomentar la adquisición de las habilidades del siglo XXI, necesarias para aumentar las posibilidades de felicidad personal y de felicidad social, lo que incluye, claro está, aprovechar las oportunidades que ofrece una «economía del talento». Este punto es el que puede producir más controversia, por lo que antes de explicar la hoja de ruta que puede llevarnos a una escuela excelente y a una sociedad del aprendizaje, dedicaré el capítulo siguiente a exponer el estado de la cuestión, el modelo de inteligencia y de competencias que está emergiendo de una intensa y extensa tarea investigadora y práctica. 




			 




			Para conseguir esos cinco objetivos tenemos que elaborar una hoja de ruta y una metodología. En palabras de sir Ken Robinson, un experto en temas de educación, necesitamos tener una teoría del cambio. Sin saberlo, está refiriéndose a la nueva ciencia que estamos iniciando. Para poder decir algo sensato sobre este tema no sólo he revisado la copiosa bibliografía sobre el cambio educativo, sino la existente sobre el cambio en las organizaciones en general. De esa tarea he salido con una idea muy clara de los métodos que no han funcionado, y de la tenacidad y humildad con que hay que trabajar. Peter Senge, uno de los pioneros de esa ciencia del cambio, escribe: «Durante toda mi vida di por sentado que alguien, en algún sitio, conocía la solución al problema. Pensaba que los políticos sabían lo que había que hacer, pero que se negaban a hacerlo por cuestiones políticas y por ambición. Pero ahora me doy cuenta de que nadie conoce la respuesta. Ni nosotros, ni ellos, ni nadie». Se impone una búsqueda constante en la que hay dos requisitos imprescindibles: (1) ver las interacciones en lugar de la causalidad lineal, y (2) atender a los procesos de cambio en lugar de a momentos concretos. Añadiría una tercera observación, tomada de Peter Drucker, uno de los grandes gurús del cambio: «La gente habla de gurús cuando en realidad debería hablar de charlatanes». 




			Nos enfrentamos a gigantescos retos y problemas. Thomas Homer-Dixon, de la Universidad de Toronto, se ha hecho eco de una preocupación universal al escribir: «¿Podremos generar el talento suficiente para resolver los problemas que nos acucian?» (Homer-Dixon, 2003). Tendremos que aprender a hacerlo. No conocemos las soluciones, pero sí podemos definir qué tipo de inteligencia nos gustaría que las buscara, a qué tipo de persona estaríamos dispuestos a confiar nuestro futuro. Como dijo Antoine de Saint-Exupéry: «No podemos dar soluciones, pero podemos despertar las fuerzas que las encuentren». Si tenemos los ciudadanos adecuados, ellos resolverán los problemas de la ciudad. En la portada de este libro he propuesto una conspiración para transformar la escuela y he añadido «y todo lo demás». En efecto, necesitamos aprender a vivir, aprender a convivir, aprender a soñar, aprender a hacer realidad los sueños, aprender a ser justos, aprender a ser compasivos, aprender a aprender. 




			 




			
3. ¿Quién debe gestionar el cambio educativo? 




			



				

 

				Los padres cuidan de la casa; los príncipes, del Estado. 




				Ni unos ni otros se ponen como fin un mejor mundo, ni la perfección a la que está destinada la humanidad. Las bases de la educación han de hacerse cosmopolitamente. 




				 




				IMMANUEL KANT, Pedagogía 




			




			 




			NORMALMENTE SUELE ATRIBUIRSE AL ESTADO o a las administraciones públicas la responsabilidad de gestionar el cambio educativo. Constitucionalmente tienen el deber de tutelar el derecho de todos los ciudadanos a una educación integral y poseen, sin duda, herramientas legales y económicas para hacerlo. Pero gestionar un sistema complejo es enormemente difícil, y sobre todo un sistema complejo que intenta aumentar la libertad y autonomía de sus componentes, no limitarla. No basta el dinero, no basta el poder, no bastan los reglamentos. Desde la década de los sesenta, muchas naciones han emprendido reformas educativas ambiciosas —en las que se invirtió mucho esfuerzo y dinero— que no tuvieron éxito porque no tenían una idea clara de cómo pueden suceder los cambios. En 1983, un libro titulado A Nation at Risk alarmó a Estados Unidos y abrió la puerta a una intervención gubernamental a gran escala. Incluso en la muy liberal Gran Bretaña se impuso un currículo nacional. Coincidiendo con estas propuestas verticales, surgió también en Estados Unidos un movimiento en dirección contraria, la llamada «reestructuración» (Elmore, R., Restructuring Schools), que ponía el énfasis en la gestión desde la escuela. A estas alturas comprendemos mejor la necesidad de ambos enfoques, los complejos mecanismos del cambio y, sobre todo, la importancia de una buena gestión a todos los niveles. 




			Lo malo es que en España no hemos tenido nunca buenos gestores educativos, ni siquiera hemos pensado que fueran necesarios. Un ejemplo: cuando el Ministerio de Educación centralizaba todas las competencias educativas, empleaba a más de seiscientos mil profesores. Cualquier empresa que tuviera esa plantilla dispondría de un poderoso departamento de Recursos Humanos para cuidar de las relaciones, la formación, los destinos, la evaluación y la carrera profesional de esos empleados. Nunca ha existido algo así, ni existe, como tampoco existe en la administración pública, otro diplodocus dormido. Ya hablaré en el capítulo 7 del papel del Estado. Ahora sólo quiero mencionar que es imprescindible, pero no suficiente. Y de la misma manera que reivindico la excelencia docente, reivindico la importancia de la gestión, del management educativo a todos los niveles: escuela, ciudad, Estado. Recuerdo que en mi juventud me sentí fascinado por las investigaciones sobre inteligencia artificial, uno de cuyos pioneros fue Herbert A. Simon. Cuando le dieron el premio Nobel de Economía, pensé que habría sido por algo relacionado con la inteligencia artificial, y quedé decepcionado al saber que se lo habían concedido por su trabajo sobre la «gestión de organizaciones», que me parecía un tema menor. Ahora comprendo mejor su complejidad e importancia, también en educación. Tanto es así que ahora sabemos que la mejor definición que tenemos de inteligencia la considera precisamente como la capacidad de gestionar las propias ideas, sentimientos, decisiones y acciones. 
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